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Neruda, el joven

Como seres humanos, buscamos
constantemente formas de trascender
nuestras limitaciones y conectarnos
con algo más grande que nosotros mis-
mos. Esta búsqueda de trascendencia
ha sido parte de la cultura humana du-
rante miles de años y ha adoptado mu-
chas formas diferentes, desde rituales
religiosos hasta expresiones artísticas.
La trascendencia se puede definir
como el estado de estar más allá de
los límites de la experiencia ordina-
ria, o la capacidad de superar las cir-
cunstancias actuales. Esto puede
adoptar muchas formas diferentes,
desde la trascendencia espiritual (creer
en un ser superior a nosotros con una
inteligencia mayor o experimentar una
sensación de unidad con el universo)
hasta la trascendencia creativa (como
perderse en el acto de crear arte).

En esencia, la trascendencia im-
plica un sentido de conexión con algo
más grande que uno mismo. Muchas
religiones ofrecen un camino hacia la
trascendencia a través de la oración,
la meditación y otras prácticas espiri-
tuales. Por ejemplo, en el hinduismo,
se cree que el sonido de la sílaba sa-
grada ‘OM’ ayuda a los practicantes
a conectarse con lo divino y alcanzar
un estado de trascendencia. De ma-
nera similar, en el budismo, la medi-
tación se utiliza como herramienta
para trascender las limitaciones del
yo y experimentar una sensación de
unidad con el universo. La expresión
artística también puede ser una he-
rramienta poderosa para trascender
uno mismo y conectarse con algo más
grande. Por ejemplo, el acto de crear
música, pintar o escribir puede ayu-
dar a las personas a perderse en el
proceso creativo y experimentar una
sensación de fluidez o trascendencia.
De manera similar, experimentar el
arte (como escuchar música clásica
o ver un cuadro) puede evocar una
sensación de asombro y asombro que
trasciende los límites de la experien-
cia ordinaria.

Si bien la búsqueda de la trascen-
dencia puede ser profundamente
gratificante, también puede ser un
desafío. Por ejemplo, alcanzar un es-
tado de trascendencia a menudo re-
quiere dejar de lado el ego y rendirse
a la experiencia. Esto puede resultar
difícil para las personas que están
acostumbradas a tener el control o que
tienen un fuerte sentido de sí mismas.
Además, la experiencia de trascenden-
cia puede ser fugaz y difícil de soste-
ner en el tiempo. Si bien la búsqueda
de la trascendencia puede ser valiosa,
es importante encontrar el equilibrio y
evitar centrarse demasiado en la bús-
queda de algo más grande.

También es importante recordar
que la experiencia de la trascendencia
no es el único camino hacia la plenitud
y el significado y satisfacción en sus
vidas. La meditación es una práctica
que ha sido utilizada por muchas cul-
turas durante miles de años para lo-
grar un estado de paz interior y aten-
ción plena. Es una herramienta pode-
rosa que puede ayudarnos a trascen-
der nuestro estado actual de ser y al-
canzar nuevos niveles de conciencia.

Hay muchas maneras de abrazar
la trascendencia como forma de vida.
Algunas personas encuentran que la
meditación y la oración son prácticas
útiles para cultivar un sentido de co-
nexión con lo divino. Es importante
encontrar prácticas que resuenan en
nosotros personalmente y convertir-
las en parte habitual de nuestras vi-
das. Además, puede resultar útil bus-
car comunidad y apoyo de otras per-
sonas que comparten nuestro com-
promiso con la trascendencia. Esto
puede brindarnos aliento, inspiración
y responsabilidad.

Neruda, en ese tiempo el mucha-
cho Neftalí, vivió en esa casita de ma-
dera desteñida, aprisionada hoy entre
edificios sólidos, mayormente dedica-
dos al comercio. En sus años, Neruda
vivió cercano a la estación de ferroca-
rril de Temuco, situada a unas cinco
cuadras de su domicilio, lugar al que lle-
gaba a diario su padre, trabajador fe-
rroviario, engullido cotidianamente por
el amplio edificio de la estación que in-
cluía un hotel, un dispensario para aten-
ción de la salud de los trabajadores,
amplias bodegas guardadoras de la
cosecha sureña y de las mil cargas
transportadas por el tren.

Los amplios andenes recibían a los
pasajeros, a sus parientes que iban a
despedirlos o a recibirlos luego de un
viaje. También a los que elegían pasear
por los andenes techados por el sólo
gusto de ver llegar y salir los trenes en
una ciudad escasa en entretenciones.

Frente a la casa de Neruda había
barro entre abril y diciembre, justo cuan-
do el muchacho salía con rumbo a sus
clases en el Liceo, a diez cuadras de
distancia aproximadamente. Por lo mis-
mo, ni él ni nadie lucía un calzado fino
y delgado -como puede verse hoy-; era
común el uso de ‘bototos’ de cuero en-
grasado y quienes los poseían, lo ha-
cían con orgullo. Lo más conveniente
era usar las calcetas de lana pura de
oveja, hilada a mano en el huso y teji-
das con palillos; con otro apero era difí-
cil resistir el frío en clases. Charcos y
barro eran la cubierta sobre la inmensa
mayoría de las calles. Carretas de ma-
puches habrían surcos batiendo el ba-
rro; los gorriones se mantenían al ase-
cho para capturar las semillas que pu-
dieran caer de la carreta. La lluvia se
dejaba caer en cualquier instante. Re-
sultaba ser una amenaza cuando, en

alianza con el viento norte, asolaba la
ciudad.

A otras diez cuadras de su Liceo,
Neruda podía visitar a Gabriela Mistral,
que ejercía como directora del Liceo de
Niñas. Algunas charlas poéticas envol-
vieron a estos dos seres que, a la fe-
cha, ignoraban sus destinos. En su
cuarto, alto y gris, Neruda pergeñaba
sus versos, sin dejar de escuchar el ro-
dar de las carretas de ruedas ‘chanchas’
(resultado de un solo corte en un árbol
de madera dura), el grito del carretero
y los pitazos de las locomotoras que
iban y venían. Es de suponer que aque-
llos pocos encuentros con la Mistral fue-
ran para Neruda la única señal que le
permitía saber de su propia existencia
de poeta y ver en ella una constatación
del sentido de su quehacer. ¿De quién
más podía obtener ese alimento? De-
bieron ser años de una firme convicción
en su tarea; solo en medio de todos que
hacían de todo y todo era extraño para
el muchacho poeta.

En fin, todas las vidas tienen un en-
torno más o menos amable y un desa-
fío que, en este caso, el jovencito en-
frentó con éxito.

De niño, visité unas pocas veces a
una tía del poeta, doña Glasfira Reyes
de Mason, profesora jubilada en esos
años, escritora de sus propios versos,
de silueta redondeada, voz tembloro-
sa y chal sobre sus hombros. Siempre
recitaba para mí un verso, sonreía con
la calidez que los niños le provocaban.
Por esos años Neruda era ya un adul-
to atravesando países, construyendo
el andamiaje de su fama. La señora,
rara vez lo mencionaba orgullosamen-
te.

Los primeros versos de Neruda se
hicieron de agua de lluvia, barro y habi-
taciones penumbrosas.
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